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C O R  R E O G E N A L.
i?n  /a  variedad está el placer.

Madrid Sábado 3 de Setiembre de 1814. —  San Sandalia Mr. de Córdoba, ta  Horas en la Parroquia de Santa María. Quaren

N O TIC IA S E X T R A Ñ O  ERAS.

Roma  i . (
I T A L I A ,

d e  agosto  z z  Se restablece la har
monía entre nuestros eclesiásticos ; gracias á las 
bien -decididas intenciones de su Santidad y  el 
pueblo romano se conforma con este bello .exem- 
plo de moral. N o  se hace distinción alguna en
tre los eclesiásticos que ju ra ro n , y  los que no 
prestaron juramento.

Su Santidad se ha informado últimamente del 
estado de la escuela de Pintura , y  ha asegura
do su protección especial á los artistas franceses 
vasallos de S. M. Cristianísima.

Algunas personas que debe presumirse están bien 
informadas si se atiende á los puestos que ocupan 
cerca deí Santo Padre , parece que confirman la 
voz que ha corrido acerca del viage que su San
tidad se propone hacer á V ie n a , con ei íiu de dis
cutir, con los Soberanos aliados puntos relativos á 
los intereses de la santa Sede, y  de la religión.

Con ocasión de la  festividad de san Pedro, 
ha mandado su Santidad que se distribuyan á 
los Cardenales y  Prelados las medallas qué se 
acunaban para esta solemnidad según» costumbre. 
L as  de este año tienen por un lado el retrato 
de su Santidad con esta incripcion: P iu s  V I I  
Ptm¿. m a x. u n  el reverso está representado San 
P e d r o , y  el ángel que le saca de su prisión. A l  
rededor^ está puesta esta inscripción: R e n o v a tu m  
f r o d ig iu m  , y  debaxo esta o t r a : S u m m i P o n -  
t i f ié is  re d itu s  , re lig io n is  tr iu m p h u s ; a nn . 1814. 
Es verdad que no se podía encontrar en la h is
toria un suceso mas adecuado.

I N G L A T E R R A .
L o n d re s  10 d e  agosto, z z  L a  relación inserta, 

en la gaceta de esta corte ,  hace ver que la ba
talla que se. üa dado en el Ál-to-Canadá., es de 
giande importancia, y que puede tener conse

cuencias mas considerables que se creyó al princi-

pío. E l  número de nuestra tropas de línea que 
entraron en la acción ascendía á 1500 hombres , 
d é lo s  que hemos perdido mas de la tercera par
re entre muertos, heridos y prisioneros. L a  bata
lla se dio el $ de julio , y  Sir Jorge Prevost es
cribe desde Mont-real con fecha del 13 dicien
do , que hasta entonces no se sabia que hubie
se avanzado -el enemigo. Antes de la batalla se 
rindió por capitulación á los Americanos el fuer
te Eric : no se dice qual fue la suerte de su 
guarnición , por lo que sé presume que quedó 
prisionera de guerra. ( The Star. )

Idem, zz Con efecto , se ha publicado la de
claración de hallarse en estado de salud la isla 
de M a lta ,  y en virtud de esto se han restable
cido las comunicaciones con ella.

Por la gaceta real de Jamaica del 3 de julio 
sabemos , que el exército insurgente del Sur fue 
derrotado por las tropas dei R ey  á las órdenes 
del general M ontes, cerca de Popayan#, y que 
esta Ciudad había abierto sus puertas al vence
dor , cuya conducía en aquella ocasión se diri
gió sobre iodo á esiorbar lo posible la efusión 
de sangre. Ei general de los insurgentes Nariñb 
se vió obligado á rendirse , y  esta derrota cau
só gran consternación en C a rta g en a , donde el 
Presidente había mandado arrestar á varios es
pañoles por sospecharlos adictos al partido de su 
legítimo Rey.

L a  noticia del restablecimiento de la familia 
de los Borbones en ios tronos de Francia y  Espa
ña llegó por los Schooners , titulados la N e l l y , 
y  la Aunette, pero el gobierno insurgente de C ar
tagena interceptó los pliegos , de modo que solo 
se divulgó la noticia por las conversaciones de 
los marineros y  pssagerós de dichos buques.

Ayer á las dos de la tarde se celebró un con, 
sejo en el departamento de negocios extrangeros- 
y  continuó en sesión secreta hasta las cinco. —
A  las siete de la misma mañana salieron quatro 
compañías de la guardia de infantería , para re-
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unirse á otras seis del propio cu erpo , que están 
en Atnberes.

E i  duque de Y o r k  trató ayer varios asuntos 
militares con el Principe Regente.

L a  semana inmediata se pondrá ên camino el 
duque de Cambridge , que va á encargarse del 
gobierno de Hannover. Acompañarán á S. A. R. 
el Genera] Bayiay ,  los coroneles Gooke y  B e-  
nell -, y  los capitanes D a v id so n , y  Jon e . ..( T /it 
Morning Chronicle.)

Id e m  11. =: L a  determinación de los Norue
gos de defenderse contra los Suecos parece que 
se consolida mas cada dia. Han sabido propor
cionarse socorros de grano de varias partes del 
continente. Se asegura que tres regimientes N o
ruegos han declarado públicamente que no quie
ren dar ni recibir quartei.

Uno de nuestros Periódicos ha publicado los 
detalles siguientes acerca de la conferencia que 
tuvieron los Comisarios de las Potencias aliadas 
con los del joven R ey  de Noruega. Dichos comi
sarios se esforzarán en hacer presente á S. M .  
todos los males que iba á sufrir la N o ru e g a ,  
si las Potencias se veían obligadas á emplear la 
fuerza para hacer que se sometiese á la.Suecia-, 
según los tratados : y asi aconsejaron á S. M . que 
dexase las riendSI del gobierno, y  exhortase al 
pueblo á la sumisión. E l  R ey  contexto que en 
quanto á su persona jamas tendrian los Norue
gos razón para decir que él los habia puesto 
en aquel p e lig ro ,  por sus miras ambiciosas; que 
estaba pronto á reunir los -representantes de la 
Nación , y  sujetar á su decisión quanto los C o 
misarios habían manifestado ; pero que si esta 
asamblea decidía que se continuase manteniendo 
la  independencia del p a is ,  S. M . estaba resuel
to á cumplir con una inviolable fidelidad , y 
una constancia inalterable, iodos los deberes y re
laciones que le ligan con aquel pais. A l  prin
cipio los comisarios no creyeron conveniente que 
sus proposiciones se sometiesen al exámen de la 
D ieta  , y  pensaban que no debían negociar -con 
el R ey  -, sino anunciándole ios-deseos de las P o 
tencias aliadas., y  añadiendo las amenazas en ca
so de negativa j pero hallaron á S. M . tan ra
zonable, y  ai mismo tiempo tan determinado, 
que creyeron no era conveniente , ni decente ne
garse á entrar en una -discusión mas -detallada. 
E n  consecuencia de esto se admitió la -decisión 
de la Dieta j mas para que -esta asamblea fue
se libre, y  nada influyese en sus deliberaciones, 
pidió el R ey  un armisticio. Esta era una nueva 
dificultad , pero sin embargo se empezaron á dis
cutir los 'términos de esta suspensión de armas. 
E i  R ey  pidió entrada libre á toda 'especie de 
barcos en los puertos de Noruega , á fin de que 
las provisiones de boca que ellos llevasen , pu
diesen reemplazar á las que se consumiesen du
rante el armisticio. Los Comisarios propusieron 
dexar solamente ciertos puertos francos j pero co
mo el R e y  observase que esta distinción 'daría 
márgen á perpetuas exacciones y  contestaciones que 
interumpirían la  armonía -que S. M. deseaba 
mantener , se admitió por fin la proposición. 
L os Comisarios por su parte propusieron la entre
g a  de varias^ fortalezas, en que se proponían ha
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cer admitir guarniciones Suecas; á lo qual no 
solo se negó el R e y ,  sino también á que nin
gún soldado Sueco pasase ias  fronteras , sin que 
esto se mirase como un principio de hostilida
des. Sin embargo., ofreció como una prueba de 
su franqueza el admitir las tropas de ias Poten
cias aliadas en aquellas fortalezas , comprome
tiéndose a darlas sanas y  salvas en el -caso de 
que la Noruega perseverase en mantener su in
dependencia. S. M. exigió también la garantía 

-de das Potencias aliadas contra todo acto de hos
tilidad., ó todo movimiento por .parte de los  Sue
cos : y  por estas ultimas proposiciones se rompió 
la negociación. ^

N O T I C I A S  N A C I O N A L E S .
M a d r id  3 de setiem bre. =  Según el conteni

do de la gaceta extraordinaria publicada ¿en el dia 
■de a y e r ,  las noticias de Puerto-Rico son la s  mas 
satisfactorias ; apenas supieron las felices ocur
rencias tle la Península , cuando se apresuraron 

-á dar gracias al iodo-poderoso , y  demostrar de 
todos modos l a  fidelidad que tienen tan bien acre- 

-ditada.
En la misma -se lee «¿I -artículo siguiente que 

'Copiamos á la letra :
Por noticias de Puerto-Rico y  la H a v a n a , re

cibidas en Cádiz el 2óvde agosto , y  traídas por 
el bergantín español la V irg e n ,  su capitán H i-  
mel , -que ha llegado-en 40 días del ¿primee 
p u n to ,  se sabe que el comandante Boyes tomó 
á Caracas el ó de .julio-, y  que ha reconocido ai  
R e y  ‘ toda la Provincia. Asimismo trae noticias 
de la  buena disposición del pueblo de la isla de 
C u b a ,  y  de estar para salir de la  Ha-vana la 
fragata Venganza con-caudales para esta-, á la 
qual seguirá prontamente la -Esmeralda , que se 

-esperaba de Vera-Cruz.

E l ano y  la v ida . '
E l curso del año es en .general el retra

to  de la vida, y  cada una de sus estaciones 
la imagen de una de nuestras edades.

E n  la,prim a vera toda la naturaleza em
pieza una nueva vida, así como el hombre 
da principio á la suya quando comienza su 
infancia. Entonces brota la menuda yerba, 
entre la qual sobresalen las aromáticas y vis
tosas flores, mientras que los árboles, im itan
do á su modo esta marcha , se llenan de pe
queños botoncilios, que sucesivamente se h in
chan , se abren , y  dexan ver las hermosas 
hojas que han de servir de adorno á las po
bladas y extendidas ramas. ¿ Quién no ve en 
todo esto un retrato de la infancia ? Aque
lla alegría , aquel brillo que caracteriza el 
rostro de los -niños, aquel fuego que ani
ma sus ojos, combinándose con la timidez y 
la m odestia , hijas de -la inocencia de sus co
razones , ¿ qué son sino las flores de la pri
mavera del h o m b re , que prometen para en
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adelante abundantes frutos de virtudes y  de 
ciencia? L a  primavera recrea con sus flores, 
la infancia divierte con sus juegos: en aque
lla solo hay promesas y 'n o  dádivas; en esta 
solo h a y  esperanzas, no- realidades.

Llega el Eotío, y el calor del Sol va ma
durando los frutos que se manifestaron ape
nas desaparecieron las flores que los cubrian. 
E l Sol hace que se evaporen los yugos inúti
les, elavora los que deben servir para que el 
fruto sea sabroso, le da el color correspondien
te para que sea tan agradable al gusto co
mo á la vista; y  finalmente le pone en dis
posición de que venga á servirnos de alimen
to. Esta época del año representa á la juven
tud, siendo la educación el Sol, cuya influen
cia hace que se realícen las esperanzas que 
daban las buenas disposiciones de la infan
cia ; pues así como el Sol da luz y  calor, 
la educación da ciencia y  virtud ; y culti
vando á un mismo tiempo el entendimiento 
y  la voluntad del hom bre, le ponen en la 
senda de la m oralidad, que forma las delicias 
de la sociedad , y  el tesoro de las naciones

El Otoño viene á llenar todos los deseos 
del habitante de los, campos. L a  tierra , como 
buena m adre, abre su seno , y  parece que se 
complace en agotar sus tesoros, para recom
pensar las fatigas del que supo cultivar sus 
heredades. Los frutos del Estío fueron pasa- 
ge ros , aunque m uy sabrosos , los del Oto
ño son menos bellos, pero mas útiles y  du
raderos. He. aquí representada la edad ma^ 
dura , que empieza quando la juventud aca
ba. Entonces va desapareciendo por grados 
aquel ardor juven il, que fue necesario para 
dar al carácter su energía , al alma el cono
cimiento de las fuerzas mentales, y al cora
zón aquella sensibilidad que es el principio 
de las virtudes, y de los vicios, según que 
está bien ó mal dirigida. E n  la edad viril cesa 
aquella efervescencia de las pasiones, y  en 
su lugar se desplega la actividad del ze lo , la 
solidez de la razón , la rectitud del juicio, y  
el principio invariable de la constancia y  fir
meza. Esto es lo que brilla en todas las ac
ciones , palabras y proyectos del hombre bien 
educado , quando sale de la edad en que fue 
esclavo de sus pasiones. E l viento de la p ru
dencia templa el ardor de la pasión fogosa, 
así como los primeros vientos del Otoño re
frescan los campos abrasados con los eter
nos calores del Estío.

Viene el Invierno , y  á pesar de sus y e -  
los y  su obscuridad, aun nos ofrece nuevas 
delicias. Cesan las tareas que tenían dividi-

dos los hombres , y  el invierno los reúne lla
mando cada familia á sus respectivos hoga
res , á gozar las provisiones abundantes que 
prepararon con su trabajo en las otras esta
ciones. Entonces el hombre laborioso disfru
ta las comodidades de su habitación, los pla
ceres de la sociedad , el encanto de la amis
tad p u ra , y el espectáculo pacífico y siem
pre interesante que ofrece una familia vir
tuosa. Parece que la naturaleza no ha enve
jecido 9 sino con el fin de reunir en nuestras 
casas todo lo mas exquisito que ha ido pro
duciendo en las épocas de su v igor, v d e  su 
belleza.

He aquí la imágeri de la respetable an
cianidad. Quando el peso de los años nos 
hace encorvar nuestro cuerpo , quando las 
canas anuncian la última estación de la vida, 
entonces el hombre goza el fruto que supo 
preparar en sus pasadas épocas. Si fue labo
rioso , si la virtud fué la guia de sus accio
nes, encuentra en la ancianidad el reposo y 
la abundancia ; el respeto y la veneración de 
todos, le acompañan mientras que lentamen
te se aproxima al sepulcro; se le pide '‘ con
sejo en qualquiera asunto , se le oye como 
un orácuio, y sus palabras son como otras 
tantas antorchas con que los jóvenes se alum
bran , para no estraviarse en el tortuoso 
camino de los negocios. El anciano sábio y 
virtuoso es semejante al árbol , que después 
de habernos recreado con sus hojas , conso
lado con su som bra, y alimentado con sus 
frutos , viene á ser en manos del artista un 
Dios tu telar, quando puesto en medio del 
camino señala al viagero la senda que debe 
seguir para no extraviarse.

I  I

Fragmento de Herodoto.
Quando tus votos son indiscretos, teme 

que los Dioses en su cólera quieran casti
garte concediéndote lo que les pides.

Dos jóvenes griegos, estaban postrados 
ante la estátua de Minerva en su templo de 
Atenas; el uno era de Megara , y  el otro 
ateniense. E l primero decia : poderosa Dei
dad , concédeme las riquezas tan deseadas 
de todos mis compatriotas, y  que no puedo 
adquirir si' tú no me favoreces.

E l ateniense estuvo escuchando esta sú
plica , y luego empezó la suya diciendo. ¡ Oh 
Minerva , yo no soy rico ; pero estoy segu
ro de que lo seré, y de que nada tendré que 
desear si te dignas concederme los tres mas 
preciosos de todos tus dones, que son virtud, 
salud y ciencia l
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L a Diosa se sonrió , como anunciándoles 
que escuchaba propicia las suplicas de ambos, 
y  saliendo del tem plo, encontraron un men— 
sagero que venia á buscar al joven de M ega- 
r a , para noticiarle que uno de sus amigos 
le habia dexado una rica herencia. /Raras 
veces se sabe conservar lo que no se ha ad
quirido á fuerza de tiempo y de trabajo; y 
así el joven, entusiasmado con la idea de su 
rápida fortuna, se desterró voluntariamente 
de su p a tr ia , pasó á establecerse en Atenas, 
y  se abandonó al luxo y los placeres en tér
minos, que dentro de pocos años se volvió 
¿ ver mas pobre que antes.

E l ateniense continuó siguiendo la escue
la de Z en o n , y  llegó á ocupar uno de los 
primeros puestos de la república.

Pasando un dia por el tem plo , vio que 
á su puerta estaba el joven de M egara, im
plorando el auxilio de los ciudadanos, para 
no verse víctima de la indigencia , y  acu
sándose de la indiscreción que habia tenido 
quando pidió á la Diosa las riquezas. E l 
ateniense, que le habia visto sin envidia en 
la opulencia , no pudo verle sin compasión 
sumergido en la m iseria , y  así 1c socorrió, 
dando gracias á Minerva porque le habia 
inspirado á él un sincero deseo de mas per
manentes ; y dixo en presencia de quantos 
le rodeaban. ¡Oh poderosa Deidad, haced que 
estos dones preciosos sean eternamente la he
rencia de mis hijos , y de mis conciudadanos! 
Reyne Minerva en Atenas con las a r te s , la 
paz y la filosofía, y  nuestros enemigos ofrez
can sus inciensos á la fo rtuna , ciega deidad 
de los míseros mortales. ~
Exordio de las leyes de Charondas, legislador

de la Sicilia.
Comenzad vuestras obras implorando el 

auxilio de ios D ioses, 'que son los autores de 
todo bien. =  No puede haber relación entre 
D ios, y  el hombre injusto. =  E n  vuestro cul
to publico brille la magnificencia; pero fun
dadle siempre en la virtud.

Entre los ciudadanos y  el G obierno, de
be reynar la misma terneza que entre los hi
jos y  los padres.

Guárdense mutuamente los esposos la fé 
que se prometieron. =  Sean dóciles los jóve
nes quando les aconsejen algo los ancianos, 
y  estos procuren hacerse dignos del respeto 
de aquellos, con el exercicio de las virtudes— 
Si los ancianos se despojan del pudor, se in
troducirá en el estado el menosprecio de la 
vergüenza-; y  todos los vicios que de aquí 
se siguen. . . • • -
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Detestad la infamia y  mentira , amad lá 

v ir tu d , buscad la compañía de los¡ que la si
guen , y llegareis á ser un  buen ciudadano, 
quando seáis un hombre de bien.

Socorred á vuestro compatriota oprimi
do. =: Aliviad la miseria del pobre, con tal 
de que esta no sea fruto de la ociosidad.

Despreciad al que se hace esclavo de sus 
riquezas, y decretad la ignominia al que cons
truye una casa mas magnífica que los edifi
cios públicos.

Reyne la decencia en vuestras expresio
nes , reprimid la cólera, y  no prorumpais en 
imprecaciones contra los que os han ofendido.

Sacrificaos por la Patria , pensando que 
es mejor morir honrados , que vivir infames.

Considerad que vuestros cuerpos son pe
recederos ; pero que vuestras almas son in
mortales , y  que deben parecer delante de 
Dios para dar cuenta de sus acciones.

Todos los ciudadanos tengan siempre á 
la vista estos preceptos, y los dias festivos 
recítenlos en alta voz quando esten á la  me
sa , para que así se graven mas y  mas en sus 
corazones.

T E A T R O S .  
e u  e l  d e  l a  c r u z , á  las de la noche , se  

representará la comedia en tres actos titulada: el 
Hechizado p or fu erza  , en la que hará el papel 
de figurón el señor Mariano Q u e r o ! ; la señora 
Molino bailará un solo sobre la música de las fo
lias de España , y  se dará fin con un buen sayaete. 
L a  entrada de ayer fue de 5710.

e n  e l  d e l  p r í n c i p e , h o y  no hay función.
L a  entrada de ayer fue de 2108.

S e  vende á  seis quartos en la librería de P e r e z , 
calle de las Carretas, donde se admiten suscripcio
nes para dentro y  fuera  de m a d r i d  á 2 0  reales cada 
mes. A d v in ien d o  que pueden hacer la suscripción 
tanto unos como otros por el tiempo que gusten  j en 
la inteligencia de que en m a d r i d  se repartirá  por 
las casas de los señores Suscrip tores , y  los de fu e 
ra le recibirán puntualmente por el correo, siendo 
de su cuenta el porte j á  excepción de aquéllos que 
quieran se les franquee  , que serán bien servidos 
por el mencionado librero Perez. También se venden 
rán sueltos en las librerías de Barco carrera de san 
Gerónimo y Villa plazuela de santo D om ingo , y  Sán
chez calle de Toledo • é igualmente se suscribe en 
V i t o r i a  en casa de Barrio , en Z a r a g o z a  en la de 
Sánchez, en v a l e n c i a  en la de D o m in g o ,  en b a r - *  

c e l o n a  en la de B rusí ,  en b u r g o s  en la de Alvarez, 
en  S e v i l l a  en la de Berard , en g r a n a d a  en la de Cea, 
en l o g r o ñ o  en la de Bricoa , en la c o r u ñ a  en casa 
del S r. Benavides, administrador d é la  R eal L o tería j 
y  en c á d i z  en la de Lem a , donde se encontrarán 
también los números sueltos.

g q n  l i c e n c i a .  Imprenta de Repullés, 1 8 1 4 .
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